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" T u  p a l a b r a  e s  l á m p a r a  q u e  g u í a  m i s  p a s o s ;  l u z

q u e  a l u m b r a  m i  c a m i n o . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )

do: «¡Cállate y sal de ese hombre!».
26 Y el espíritu impuro, sacudién-
dolo con violencia y dando un
alarido, salió de aquel hombre. 27
Todos quedaron tan asombrados
que se preguntaban unos a otros:
«¿Qué es esto? Una enseñanza
nueva con autoridad: ¡manda a los
espíritus impuros y le obedecen!».
28 La fama de Jesús se divulgó
rápidamente por todas partes, por
toda la región de Galilea.

Palabra del Señor

   21 Entraron en Cafarnaún.
Apenas llegó el sábado, Jesús fue a
la sinagoga y se puso a enseñar.    
 22 La gente se admiraba de su en-
señanza, porque les enseñaba con
autoridad y no como los maestros
de la Ley.
   23 En la sinagoga de ellos había
un hombre con un espíritu impuro
que empezó a gritar: 24 «¿Qué
tenemos que ver contigo, Jesús
Nazareno?, ¿viniste a destruirnos?
Ya sé quién eres: ¡el Santo de
Dios!».  25 Jesús  le  ordenó,  dicien-



En un espacio tan propio de Israel como la
sinagoga, Jesús proclama el Reino revelando
su autoridad divina al derrotar a un espíritu
impuro, quien –además– revela su identidad:
tú eres «el Santo de Dios» (1,24). En la
sinagoga, aunque sea el ámbito sagrado
propio del judaísmo (por eso se dice «de
ellos»: 1,23), hay cabida para un hombre con
un espíritu impuro. 

Al expulsar al demonio, Jesús invita al pueblo
de Dios a pensar que la Ley, que se lee en las
sinagogas, no tiene todo el poder que ellos
buscan para vivir liberados de los espíritus
impuros; el Mesías de Dios, que viene a
perfeccionar la Ley, es ahora quien tiene
autoridad y poder para liberar del mal y de los
ídolos y regalar la auténtica comunión con
Dios.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR 
Y VIVIR LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. Según el relato, ¿Cuál es la reacción de la gente al ver que Jesús
expulsa los demonios con autoridad?

3. ¿Cuándo fue la última vez que nos asombramos ante la intervención de
Dios en nuestras vidas? ¿De qué manera podemos cultivar el espíritu de
asombro ante la presencia de Dios entre nosotros? 

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por
ella en la cotidianidad de la vida...


